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Venerables I!ernzanos, salud y Bendición Apostólz'ca. 

Al acercarse el mes de Octubre, dedicado y consa­
grado á la Bienaventurada Virgen María del Rosario, 
Nos sentimos grata satisfacción en recordar con cuán­
ta solicitud os hemo'" recomendado en añ0c; :interio­
res, Venerables Hermanos, que excitáseis por todas 
partes con vuestra autorfdad y celo á todos los fieles 
á redoblar su piedad para con Ja Augusta Madre de 
Dios, protectora omnipotente del pueblo cristiano, 
dirigiéndola durante todo el mes cita o ferviente s 
oraciones é invocá nd la en el santísin10 culto del 
l{osario, al cual la I glesia ha acudido siempre con re 
sultado, sobre todo en los tiempos y en J. s cosas di 
fíciles. Esa 1nisma voluntad Nuestra, q uc rcrnos ex 
presaros de nuevo este ar\o y diri g iros y supli caro s 
también las mis1nas exhort ciones, porqu á ello Nos 
aconseja é insta la caridad d e la I g l ·s i;1, ·uy as pru e­
bas, lejos de disminuir, han a um ntado de uia en d i,\, 
en número y gravedad. Los tn a les que os deplora 
n:1ºs aquí son de todos conocidos: ata ca lo e; y co1nba­
t1dos los sacrosanto dog1nas qu e la l g les i, custodia 
Y. guarda en tradició!1 ; la integridad <le l virtud cri s­
tiana que ella d efiend e es bj cto de irrisión; las ca­
lumnias sust entadas , los odios sublevados en todas 
formas contra e l orde n de los bispos y principal­
mente con tra el Pontífice ]{omano, y para colmo de 
aud acia d esen frenada y d e abo1ninaci6n sacríl eg , los 
ata :ies q ue se dirige n c ntra JJio '> mismo con la in­
tención d ~ d es truir y acabar con l obra divina <le la 
1 cdcnción que nin gu n poder, sin c mbarg , podrá j -
rn ás rrar ni d struir. 

~ ~on n uev s seguramente estas cosas qu e suce­
den a la I gl sía mili ta nte, po rq ue, como dij o Cristo 
á s~s Ap0~to l cc;, su e nd ición es d e g u rrear y co1n­
bat1 r lodos 104> dic1s para e nscr\a r á los hombres la 
verdad y con ducirlo~ á la sa lvación et e rna. Por eso 
<=.n _tod ~los siglos ha luchado con va lo r hast a el 1nar .. 
tino, no hall and o mayor gl ri a y al g ría que e n con-
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sagrar su sangre con la de su Divino Autor, en quien 
reside la má segura esperanza de la victoria que la 
ha sido prornctida. 

No puede ocultarse, sin embargo, cúan triste es 
hasta para lo tnejores esta dura condición de un com­
bate perpetuo. Es en efecto gran motívo de tristeza 
ver á tantos hombres, á quienes la perversidad de los 
errores y la ínsolcncia para con Dios alejan entera­
mente y marchan al abismo; á tantos hombres que, 
indiferentes para todas las religiones, parecen haber 
rechazado la verdad ra fe divina; y hasta un gran nú­
mero de católicos, q e no tienen de la religión más 
que el nombre y no observan las prácticas obligato­
rias. Y lo que aumenta este dolor, lo que agobia el 
alma, es considerar que esta lamentable agravación 
de males proceda, sobre todo, de que la Iglesia no 
tenga puesto alguno en el Gobierno de los Estados, 
ó que su saludable influencia se vea combatida, y de 
aquí 1 t rrible y ju to castigo del Dios vengador que 
deja caer, á ]as naciones que se apartan de Dios, en 
Ja más lamentable seguedad de entendimiento. 

Por esto, la situación misma proclama cada día con 
mayor f ue1 za la absoluta necesidad para los católicos 
de perseverar con celo y sin descanso (I Thes., V, I 7) 
en Jas oraciones y súplicas á Dios; y esto, no sólo ca­
ua uno en particular, sino preferentemente en públi­
co, reuniéndose en las iglesias para pedir á la Provi­
dencia divina que libre á la Iglesia de los hombres 
malos y perversos (II Thes, III, 2), y traiga á las 
naciones pervertidas á la salud y sabiduría, por medio 
de la luz de la caridad de Jesucristo. 

Cosa es bien admirable y que excede á toda nues­
tra ponderación. Nuestro siglo sigue su catnino tan 
laborioso, orgulloso <le sus recursos, de su fuerza, de 
sus armas, de su genio: pero la lglesia atraviesa los 
siglos con paso tranquilo y seguro, confiada única­
mente en Dios, hácia quien eleva noche y dia sus 
manos y sus oraciones. Aunque en su prudencia Ella 
no d scuida ninguno de los socorros humanos que el 
tictnpo la ofrece por un efecto <le la divina Providen­
cia, sin e1n bargo, no pone en ellos u principal espe­
ranza, sino, antes bien, en la oración y súplicas á 
Dios, de donde Ella saca con qué alimentar y forti­
ficar la vida; pues de esta costumbre de l oración 
res ulta felizmente que, hallándose fuera del alcanse 
de todas 1 s vici situdes humanas, y en comercio 
constante mente con la Divinidad, saca la misma vida 
de Jesucristo y vive plácida y tranquila, casi del mis­
mo rnodo que Jes ucristo, á quien la crueldad de los 
sufrimientos d e s u Pasión que pasó por el bien de 
todos, nada quitó ni di sminuyó de s u propia y bien­
ave nturada luz y felicidad. 
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2 EL CATOI-' 

E. tos grandes ejemplos de la sabiduría cristiana 
han sido siempre religiosamente observados y practi­
cados por todos Jos que han ido verdaderamente 
dignos, por su virtud, del nombre cristiano. iempre 
sus oraciones ha naumentado en fervor y frecueucia , 
en los momentos en que afligían á la Iglesia 6 á su 
Jefe upremo mayores calarnidade~, por causa de la 
astucia ó de la violencia de los malos. Hay un ejem­
plo me1norable de esta práctica entre los fieles de Ja 
primitiva Iglesia, ejemplo digno de ser siempre pro­
puesto para imitación de las fu turas ed'ldes. Pedro. 
Vicario de J esucdsto, sober<lno Pontífice de la Igle­
sia, había sido encadenado por orden del cruel Hero­
rles y destinado á una tnuerte segura, y ninguna así:-· 
tencia ni socorro alguno podían hacerle . alir de Ja pri 
sión. Pero no le faltaba el socorro que puede alcan ­
zar de Dios una santa oración. La Iglesh, en fecto, 
cómo lo refiere la I-I istoria Sagra'da, derra1naba sobre 
él las más instantes súplicas. "U na oración constan­
te se elevaba para él á Dios, del seno de la Ialesia". 
(Actos, XII, 5), y 1 celo de la oración animaba tan­
to más á los fieles, cuanto más viva era la angustia 
de esta cruel prueba. Ya se sabe có1no fu e ron oídas 
aquellas piado. as súplicas. El pueblo cristiano no ha 
cesado de celebrar con la alegría de un eterno 
decimiento, la libertad milc·lgrosa de Pe<lro. 
más insigne todavfa y completamente divino 
ejemplo que ha dado Jesucristo á su J glesid, para 
instruirla y formarla en la santidad, no só lo por sus 
preceptos, sino también por su conducta. 

Toda su vida, en efecto, la pasó · en oración con ti . 
nua; y cuando en sus últimas ho1as agonizaba en el 
huerto de Getsemaní, en las tristezas infinitas de su 
alma, no sólo oraba, sino que oraba con efusión (Luc., 
XXII, 43). Y no era por él, seguramente, por quien 
oraba, no teniendo nada que te1ner 1 ni necesitando 
nada siendo Dios, sino que por nosotro , por su IgJe. 
sía, cuyas oraciones y lágrimas hacía fecundas en g ra­
cias, atribuyéndoselas voluntariarnente. 

Pero desde que se cumplió la salud del género hu. 
mano en el misterio de la crnz, y f ué establecida en 
Ja tierra y constituida regularmente la Iglesia, agente 
de esta salud, después del triunfo de Cristo, comenzó 
un nuevo orden de providencia para el nuevo pueblo. 
Conviene consider-.. r aquí Jos dcsign ios di vi no:. Al 
querer tomar el Hijo del ho1nbre la naturaleza huma­
na para la redención y ennoblecimiento del hombre. 
y debiendo contratar de este modo u na e. pecie de ma­
trimonio místico con la universa lidad dt:I género hu­
mano, no realizó su designio sin el libre y completo 
consentimiento de la que estaba destinada á ser su 
madre, y que representaba en cierta man era al rni smo 
género humano, según esta opinión célebre y muy 
fundada de Santo To1nás de Aquino. "Por la anun. 
ciación se pedía e] conseh timi nto de 1 Virgen en 
lugar y representación de toda la naturaleza hu1nana." 
(III, q. XXX, a. s.) De donde se puede asegurar, con 
no 1nenos verdad y exactitud, que nada de c. te gran 
tesoro de toda la gracia que el Sef\or nos ha traído) 
porque "la gracia y la verdad vienen d J csucristo" 
(San Juan, l, 17), no nos ha ido cotnunic- cla por vo­
luntad divina, sino por María: y así, del mistno modo 
que nadie puede ir al Padre sob · rano sino p r 1 Ilijo, 
casi de igual modo no pued ir nadie á J csucristo, 
sino por su Madr . ¡Que Sf.:lh idurí, y miscric rdia 
brilla en este designio d Dk,s! ¡< u ' ll1< ravill sa 
apropiación á la el b1lidad y fragili la l del he 1nbr ·! 
Porque, Aquel cuy, bondad infinita r e Jn cmo y 
el bramo , s tarribién A<¡ttcl Hya infir ita justi h 

publi amos y r v ·r ' tlci, n1os, y en st , n1 .ll tísimo 
Salv_ador, pn~digo para n sotro d · sn s:u ~,I'{' y d 
su vida, á <]Ul n amamo. , no poc.1c1uo~; tener 11n jn z 
!n xoraLl . 'J atnhién l ara a<ptcllos á cptirn: la · n 

ciencia d sus actos hace tetnblar, preciso es a!:lsolu. 
tamente un intercesor, un ahorrado que g ce de gran 
créclit cercad ios, y al rnismo tiempo lleno de tan. 
ta benevolencia ue no recu~e el patrocinio de las 
c u as más de esperadas, y que pueda elevará la espe. 
r nza d la divina clemencia á los afligidos y caídos. 
E te Abogado en gr- do eminente es Maria, porque 
Elb es poderosa co1no Madre de Dios omnipotente 
y, lo que es todavía más preferible, Ella es afable, be~ 
nigna y muy c mpasiva. 

Por esto Dios nos la ha dado. por lo mismo que Él 
la eligió para se r la Madre de su Hijo, animada de 
entimi ntos maternales, no respirando más que amor 

y perdón. A í no la ha mostrado Jesucristo con 
su conducta, cuando quiso espontáneamente estar 
sumiso y obedecerá María, como el hijo á su madre· 
a:í no. la ha pres ntad desde lo alto de la cruz: 
cuando en la per. ona de Juan, su discípulo, confió 
, su guarda y solicitud la universalidad del género 
humano; asC en fin. se ha ofrecido Ella misma cuan .. 
do, al recibir con su grande alma la in1nensa y labo. 
río a herencia que la dej ba su Hijo al morir, empezó 

n segujda á cumplir los deberes de Madre universal. 
Esta misíón de tierna 1nisericordia, divina1nente con. 

fiada á María y confirmada por el testamento de Je. 
sucristo, la han comprendido desde el principio los 

ntos Apóstoles y los pri1ncros fieles; los venerables 
Padr s de la I glesia la han cotnprendido tambien y 
e, plicado doctamente y toda· las naciones, en todas 
las épocas del Cri tianismo, la han sentido unánime. 
mente. Cierto, que, bajo el impulso mismo de la fé, 
nosotros nos vemos también arrastrados deliciosa .. 
mente á M:Lría; nada nos i1nporta tanto como poner. 
nos bajo su tutela y patrocinio, confiándola cornple. 
tr mente nu estros pensamientos y nuestras obras, 
nuestra inocencia y nue ·tr6s arrepentimientos, nues­
tras penas y nuestras alegrías, nuestras oraciones y 
nuestros votos; en una palabra, todo nuestro ser. To. 
dos e tamos llenos de la dulce esperanza y confianza 
de que lo que sería menos agradable á Dios, vinien­
do de nue. tra indignidad, erá aceptado y favorable. 
tnente recibido por Él, gracia$ á la recomendación 
de su antísima Ma 1re. 

De estas dulces y tierna verd, des, el alma recibe 
tanto consu1.;lo, cuant, es la compa ión que siente 
por aquello.") que, e. t;lndo privados de la fé, no vene. 
ran á María y no l<i reconocen por Madre; y siente 
má~ compasión ante Ja desgracia de aquellos que. sin 
dejar de ser partícipes de la fé, se atrev n á censurar 
á los buenos su devoción exagerada y demostrativa 
hácia María; en esto faltan gravemente á la piedad 
que conviene á los hijos. E ta tempestad de male 
que agobia t '1n cru lmente á la Igl ~s ia, indica, pues, 
á los piad sos hijos cuán santo e l d bcr que les obli 
ga á l cdir á Dios con iná. instancia , y qué razón hay 
para que se sfu ercen en dará esta úplica lama. 
yor ficada. A cjemr 1 de nue ·tr s pa lres) ante­
cesores rcjj i s s, r ' CU rréltnos i Mari , n u ~tra ... ant 
ohcr~na: inv qu m s, supli iu m tod ~ junto 

María, Me dr le Jesús y M dr n ue trc: "M straos 
nnc:tra Madr , y h uc a ptc nu tr súplic· 

quel ne, 11 , i 1 l or n s tr s, ha n ntid er 
Jlijo vu "tr ." ~[(>n.lra t· ,·se 1nalron, .u1Jtal /"r le 
pr ces qui, pro 110/Jis 11atu .• 111/tt , .. f' tu 1:. 11

, . sacra 
1 iturgia). 

P r ·n tr' la: ti ('r , s f t rma: 1 t l \11 r~ · i h n · 
rar á la livina l\lf arfa) )'rl. que. t.: I t i: l r f rir la 
que sah m s q11 lt sen ,l J1\ h lt: ¡ •st l l ·ldr , 
·o n vi ( tH i t di e ar n par t i u lar n l n d. 

¡ · ialrn •1 te ·I . ant) P ..,, ti<. 1 a· .tt ml r 
hr\ la lo t 1 n 1nh1 d t ro11a : •-; nl,\n t \ 1 
r z<" n dl· iu . rctutt. ·n h 11u 't • l \, , l 
n i"t (:rit). d J ··u 'el 1Ltt t1t : nl : 1 í.t, d 1 1 
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n ·un i n t la 
ttrl f\ · tr 

1 1n , s 
I n r. nd 

)l r· in c f l 1 
an lt ~ r ci y p r un e 

• l ln1 t entone · e in­
~ no i in i en o . n e t s te ti 1 1 -

i in ; cll si nte f rtificarsc y cre-
·p r< nz ~e h e má · ~vid de e ·ta · reco1n. 
el stiak: qu ri:t h, pr p r do á los que 

n , ~l. itnitand u je 1npl ~ ) participando 
d . u olor .. 

... d rn·'., e t las pr pi as pala ra. 
que n ríen n de io. mismo, d l Arcángel Gabriel 
y de t I le ·ia: llena est oración de labanzas y de 
c:les o 1e al ación, ·e renu va y se continúa en un 
ord n ·' 1 vez uniforme y variad , y produce sin ce· 
ar nuc ·o. y uaves frutos de piedad. 

Debe creerse que la misma Reina del cielo ha atri-
uido una gran efic. ci ·1 á este modo de or<lción, pues 

qu ha . ido apo t e do y propagado por una revelación 
<le e ll, y b:1jo . u inspiración, por e ilustre Padre San. 
t omingo en una época muy hostil al nombre ca­
tólico y á poco ca i parecido al nuestro, como un 
arma de guerr para co1nbatir ventajosamente á los 
enemigo de la fé. Y, en efecto, la secta de los he­
réticos albigenses, en u nas partes clande5tina y en 
otras abiertamente, se había esp rcido por un gran 
número de regiones. E s~cta era una atroz heren­
cia de los Maniqueos, cuyos monstruosos errores re­
novaba al propio tiempo que su citaba facciones, 
1, atanz s y frecuentemente un odio mortal contra 
la Iglesia. No se podía esperar ya en el medi0 hu1nano 
contra sa funesta é imprudente secta, hast.i que vino 
Dios con el auxilio oportuno, con la ayuda del Rosario 
de Maria. Y a {, bajo lo auspicios de la Virgen glorio­
samente victoriosa de t da· las herejías, la fuerzas 
de lo i1npfos fu e ron derribada y destruidas. y la fé 
de la mayoría e s lvó y preservó. En cada nación 
peligros semejantes en gran número han sido ap~r­
tados y se han obtenido ben e fi cios, como atl;. tigua l 
hi toria antigu y modero . por medi de ab11nd n ­
tes documento . ¡Y qu é re cornendación mAs in .:; ignc 
para el R osario, que e l apresur~rnicnto con qu e en :-;u 
institución ha s ido acogido y co nvertido en h á bito 
en toda la clases de la sociedaci! in duda la rcl i · 
gión del pueblo cristia no tien bastantes n1aner· s d e 
honrar y celebrar bajo muchos títul s á la divina Ma­
ría tan elevada por alabanz univer;;;1lc5 o r cima d 0 

todas las criaturas. Pero tiene icmpre una pre fcren 
cia tn arcada por e te titulo del osario y este modo 
d e orar, en el cual se resume, por decirlo así, la fe, y 
que contiene corno la ciencia del culto debido á M ari . 
La R.eligión cri ';tiana se ha se rvido siempre d e l Ro­
sario en público y en privado, en e- a y en f arn ilia, 
Y en las cofradías in tituidas b3jo su advocación, de­
dicándole altares y celebrando ceremonjas en su ho­
~or, per.:5uadido · de que no e podrá hacer nad me­
JOr para rcalz r las solemnid de de María y merecer 
:us favorec; y !:->U int rcc ' ión. 

... oc; no podemos , . ar y en sil ncio una conside­
ración ue resal ta aquí co1no un es ec ic de particu · 
lar provi :icncia le nuestra oberana. Cada vez, en 
~teto, que por la acción del tie1np el cel de la 
1 d .. J • e ha r !ajado en una nación y que se ha 

abandot a<lo ste pia loc:;o hábito de rezar, e de notar 

qn qu l un.ll1i1nid í 1, ya n por s ,] ri · 
. i 1 a a l r ..... ad<' y; baj< c.l imp rio el ( trf 

llal ¡ni i 11 e -..- idad, la pr;ícti a <l< l J ,1ri< , 11 r 
l o el o · 1 n •, el n 1 ;í:-. a lJ • i J i o r Ji f ~ i o. os , h a si el n r , p u ' et a 

u 1 o :~ o 1 < a r ·o su r a n g o d honor, y 6 rn o s 
h , el a rolL\d > d nu v e n g ran prov cho. o 
hay n sid,\d el ir á bu scc r aqui pru ' bas n lo pasa ­
do, lle. nd las n m s r ·ful g ·nt s á nuestros ojos. 
l~n nu c; trc époc,, , n mala ara la Igl ·sia, como Nos 
h rn o <li h nl principio, y tan doloro~a para os 

uc h e m s s id llamados por ia )ivina >rovidencia 
p r iri'<rirl , s vemos y admiramos en medio de 
le. in s~¡rr 'Cc íó n de las pe sion s, cuánta devoción hay 
h , ci 1 l s rio e María y en cuanto favor está en 
tollo. lo 1 ugares y e ntre todos los pueblo de norn bre 
católico. a e te hecho, que en verdad ha de atri­
buirse á Dio·, que dirige y conduce á los hombres, y 
no á 1 prudencia ó habilidad humana, consuela gran­
demente y eleva uestra almc., y la llena de una gran 

. peranz al ver renovarse y acrecentarse los triunfos 
de la Iglesja bajo los auspicios de María. 

No faltan, sin ernbdrgo, cristiano::; que comprenden 
lo que Nos acabamos de recordar tan justamente, 
pero que viendo que ninguna de las esperanzas reJa· 
ti vas en partí cu lar á la paz y á la tranquilidad de la 
Iglesi t se ha realizado, antes por el contrario, que la 
situación se agrava tal vez, se abandonan como fati­
gadoc; y descorazonan en su fervor y devoción haci2\ 
esa piadosa oración. 

Que e· , pues, la busquen desde luego y se apli­
quen á a legar á las oraciones que eleven á Dios las 
disposiciones cunvcnientes,recomendadas por Nuestro 
Sef\or J esucri to: si las tienen, que consideren en se­
guida lo inconveniente y culpable que es querer asig· 
nar á Dios el tiempo y la manera de ayudarnos, á El 
que no nos debe nada, de tal suerte que cuando 
oye nuestras oraciones y "corona nuestros méri­
tos, no corona más que : us propios beneficios" y 
cuándo nos escucha menos favorablemente según 
nuestros deseos, obra como un buen padre previsor 
para con su· hijo~, teniendo compasión de sus extra­
víos y proveyendo á su utilidad. 

Pero las oraciones que ofrecemos humildemente 
á Dios, en unión con los sufragíos de los santos del 
cielo para hacerlos propicios á la Iglesia, Dios las 
acoge siempre favorablemente y las escucha, tanto 
aquellas que conciernen á lo grandes é inmortales 
bienes de la Iglesia, como aquellas que se refieren á 
los bien \:s inferiore y del tiempo, útiles más aun que 
les pri 1neras. Pue á estas oraciones Jesucristo, por 
las su yas propias y sus méritos, afiade un peso y una 
g rac i:i rtbundante~: "El que ha amado á su Iglesia se 
h e n treg do por Ella p ra santificarla; par mostrarse 
él ·í n1il.jcno su Iglesia gloriosa." El, que es el Pontí­
fice obcrano, santo, inocente, "siempre vivo para in­
terceder por nosotros," y del cual sabemos por la fe, 
que la oración y la intercesión son siempre escuchadas. 

En lo que concierne á los bienes externos y tem­
pora les de la Iglesia, ésta tiene que habérselas muchas 
veces, como es sabido, con terribles adversarios por 
su m levolencia y poder, que la usurpan sus bienes, 
re tringe n y oprimen u libertad, a tacan y desprecian 
su autoridad, la e us·1n, en una palabra, toda clase de 
dafios y malos trat mientos. Pero si se investiga por 
qué su 1naldad no vá hasta el límite de las inqui tu. 
des que intentan y se esfuerzan en procurarlas, fácil 
es conocerlo; pero al contrario la I g lesia, en medio de 
tantas vicisitudes se muestra siempre con la misma 
grande za y la mi ma gloria, at.:nque de una manera 

istin ta, y no cesa de aumantar. La verd <lera y 
principal razón de est e contraste es ciertamente la 
intervención de Dios, solicitada por la Iglesia. l. 
razón human no explic tampoco cómo la iniquidad 
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dominante queda ence rr(" d en límite. tan redu ci os , 
cuando la I()'lcsia, cstr chada por t od as parte , no 
deja de triunf r de toda t a n c. plé nd id mcn t . cr , 
esto es verdad, sobre todo or lo q u h ce á los b ie­
nes superiores, por lo cua l s 1 I g lcsi c n ucc in. 
mcdiat me nte á lo ~ hombres á s u fin ú ltimo. Pues 
es tal su misión, que d ebe tener po r us racio n s 
grande influencia para el fe liz cumplimiento del orde n 
de la divina Providencia obre ellos, y í lo h mbres 
que oran con 1 Iglesia acaban por rn e recer y a lea n· 
zar las gract'as que Dz'os 01nnipotente Ita decz'dido con­
ceder antes de los siglos (quae D eus 01nnzp otens a nte 
saecula dz'sposuit donare). ( anto Tom á , II II., q. 
83. a 2 ex S. Greg. M). El espíritu d el hombre e 
incapaz de comprender en el presente lo profundo 
designios de la Providencia; pero vendrá un día en 
que Dios mismo en su bondad quitará ·l velo á la 
razón y al encadenamiento de los suce. os, y entonces 
se verá manifistamente cuán rande ha ido la acción 
y la influencia de la oración sobre los d estino, de 1 s 
cosas. Se verá también que de allí proced e e l qu e 
tantos hombres, en medio de la corrupción de un 
mundo depravado, se hayan mostrado puros é inde m 
nes de todas las 1nanc/ias de la carne y del espírüu, 
trabajando por su santzficaci'ón en el te1nor de Dl:os 
(11 Corintios, VII, 1); que otros que estaban á punt 
de dejarse arrastrar por el mal, se han detenido in­
mediatameFlte y han recibido del peligro mismo y de 
la tentac!ón un feliz aumento de virtud; que otro , 
en fin, que habían caído, han sentido en sí el impulso 
que los ha levantado y les ha echado en los brazo 
de la misericordia de Dios. 

Habidas en cuenta estas consideraciones, conjura­
mos, pues, solícitamente á los cristianos á que no se 
dejen sorprender por las astucias del antiguo enemigo, 
y á que no <lesistan por ningún motivo del celo de 
la oración; antes bien, que perseveren y persistan sz'n 
1:nterrupciºón. Que su primera solicitud sea la del su­
premo bien y pidan la salud eterna de todo y la con . 
servación de la Iglesia. Pueden, despué , pedir á 
Dios los demás bi nes, necesarios y útile para vida, 
con tal que se sow .... tan de antemano á su voluntad, 
siempre justa, y le den gracias como á Padr bienhe­
chor, ya conceda ó ya niegue lo que le pidan; que 
tengan, finalmente, la religión y piedad para Dio , que 
tan necesaria es y que los Santos tuvieron, y el m ismo 
Redentor y Maestro que cla1na y llora ( fle':>r., V, 1,) 

Y ahora Nuestro ministerio y Nuestra pastoral ca­
ridad desean que Nos imploremos de Dios, soberano 
dispensador de bienes para todos los hijos de la Igl ·­
sia, no solo el espíritu de la oración, si no tam bi n el 
de Ja penitencia. Haciédolo con todo Nuestro cora­
zón, Nos exhortamos igualmente á todos y cad uno 
para que practiquen ambas virtudes, e ·tr ch n1ente 
unidas entre sf. La oración tiene por efecto sostener 
el alma, drlrle valor, clavarla hacia las cosas divinas; 
la penitencia tiene por resultado darnos el imperio so­
bte nosotros mismos, especialmente sobre nuestro 
cuerpo, lleno del peso de la antigua falta y cncmi o 
de la razón y de la ley evangélica. E as virtudes, 
como es fácil ver, se sostienen mutu mente la un á 
la otra, y concurren igualmente á su bstracr y arran­
car cosas perecederas del hombre nacido para el ci Jo, 
y elevan al hombre á una csp cíe de comerci celes­
tial con Dios. Sucede, por el contrari , qu aq H.: l n 
cuya alma bullen las pasiones, cae en l malicia p r 
las ambiciones, halla in sípidas las dulí~uras d l, . 
sas ccl stial s y no tiene p r toda ración má" qu 
una palabra fría y lánguida, in ligna d s ·r !:-i · 11 chad ·t 
por ]Jios. 

'f<:n moH ante los ojos lo~ j ·1nplos l · p ·nit n­
cia d Jos Santos, cuyas oraciun ·s y s i'1pli .as, '< rn< 
sali m .; I or k> t-1 anal s:. ;1i!n1dos, han si<l , p r . t a 

---
1n1sm r ;\u sa, extrem ada mente ag radabl s á i s y 
h n r, o rod ig io: . !los arr g la a n y d omaban 
in ce. ant e1ncntc su espíri t u y u cor zón ; e plicaban 
á su jet , rsc co n pl en ·1 ui esce nci y comple ta sumi­
:-; ió n á la doctrin de J cs ucrL to y á las en cfianzas y 

rec -p t os de su I g lesi ; á no t e ner voluntad propia 
en c :a ét lg u na, si no espués d e h ab e r consultado á 

íos · á n enca min a r t od , s us acciones más que al 
u1n ento d la g lori d e l eñor; á comprimir y que­

bra r e né rg icarne nte s us pasiones; á tratar con impla. 
cabl dur z s u cu e r ; á abstener e, por virtud, de 
t o pl acer, por inocente r¡ue fuer . 

Po r otra parte, co 1no e n e l cu e rpo místico de J csu. 
cri : to, q ue es 1 I g lesia , e t a mo tod s u nidos y vi vi 
tn os como mie mbros suyos, resulta, seg ún la palabra 

San e blo , que, á l manera que to o los miem. 
bros se r\; gocij a n de lo que acontece dichosamente á 
un d e ello , y se ntri t ecen con el que sufre, as{ 
t a m bi n lo fi les cristiano deben en tir los sufri. 
1nientos e pi ritual ó corporales, los unos de los otros, 
y ayudar e entre í t odo lo posible: "Que todos los 
miembros con piren ig ualtnente al bien, los unos de 
los otros; así, cuando un iniem bro sufre, todo los su­
fren con é l; y sí in 1niembro recibe honor, todos los 
demás gozan con é l. Y vosotros sois el cuerpo de 
J esucri to, y mi embros los uno de los otros." 
(I Cor., XII, 25- 27 .) 

En este modelo de caridad para el que quiere imi­
tar e l je mplo de Jesucristo, que ha derramacto con 
inmenso amor su vida para la satisfacción por nues. 
tros pecados, hay una exhortación á tomar sobre ca­
da u no de no otros las faltas de los demás; hay tam. 
bié n un gran lazo de p rfección, que permite á los 
fi e les estar unidos entre 5Í, y inuy estrechamente tam. 
bién con los ciudad ' lOOs del cielo y con Dios. En 
una palabra: la acción de la santa penitencia es tan 
variada é ingeniosa y se extiende tanto, que cada uno 
seg ún su piado~a manera y con buen voluntad, pue. 
de hacer d e ella un uso frecuente y poco difícil. 

En conclusión, Venerables Hermanos, Nos nos 
prom ternos con vue ·tra ayuda un feliz resultado de 
Nuestras adverte ncia y exhort ciones, en ri'..Lzón de 
vuestra in . ig nc y particular piedad hacia 1 madre de 
Dios y d e vu estra ca ridad y celo por la grey cri : tiana; 
y esto fruto . q ue la dev ció n , t ntas vece~ mani Ít!s­
tada con esplendor de 1 s católicos á María, ha pro­
ducido, se goza nue ·tra alma en cogerlos ya anticipa­
d 1nentc en gran abundancia. 

Llam dos por vosotro , en virtud de vuestras 
exhortaciones y siguiéndoos, desea1nos que lo fieles, 
principalmente en el próximo venidero 1nes, se api. 
fíen en rededor d e los solemne. alt<tres de la augus­
ta R ein , y de la Madre llena d bondad, y á fin de 
tej r]e y ofreced , como bueno hijos, con la oración 
del l osari , que tanto la agr da, una corona místic . 
Además, Nos m ntenemo y No. confirmatno la 
pre cripcion . y lo f v0r d l s · nt indul 0 enci,, 
acord da pr ce entemcnt con st n1otiv . 

¡ ué h ermoso é im ncnt csp t ~\cul cr, en la. 
ci u ad s, 1 lo. pu bl . , n l . { 1 
1nar, n t de. art . 1 or 1 n 1 s 
do c tólic , que c. . nt 11 t r . d 
( s ciand . l. alaban za y junt. n 1 
un : ól r'lZÓn, n una v z un , nim , 
ra s, l1tdar , Marí,, it t l r ncl y 

María! 
11 : r . u n 

el -' Pll '·s el h. 

h . in . titu ·i Hl : 

s ll u nda tllt ' ll t . 
n1 au, nt ií 1 d la 

: fu r 

ll 
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SECCION DE LO INTERIOR. 

Lo. j r icio. e pi ·· n a (.. . d l Clero, de 
que d itno c uen t a e n e l número anterior, terminaron 
feli zm e nte el 25 del mes act ua l. 

Hemo tenido ocasión de pr senciar la pun t uali­
dad, devoci n y recogimiento con que los venera­
bl s sacerdote ejercitantes han a c; istido á todos los 
actos, e, timulados por el ejelnplo del Ilmo. Señor 
Obi po que, á p esar de h ~ ber e tado indispue to de 
' alud durante algunos día~ , no qui o dispensarse de 
tomar parte en ellos. 

E! z 5 del corriente, d espués de haber celebrado 
t odos el santo sacrificio, se reunieron en la capilla 
del palacio episcopal, como á las ocho y ffic dia de la 
mañana, para el acto final. 

El Ilrno. Sefior Obispo expuso e l Santísimo Sacra­
mento en el copó n; se hizo en a lta voz la renovación 
de las pro mesas d e la ordenación Srtcerdotal, s ie ndo 
ratificadas por t odoc; 1 s eje rcita ntes; se rezó d e pu és 
á medio tono e l Te Dcu11z, e n acción de gracias por 
el beneficio inapreci a bl e d e los eje rcicios e pi rituale~ ; 
finalm e nte S. S. Ilma. les di ó la be ndición con e l 
S ntísimo S acramento. 

El Iltno. Prela do obsequi t) á cad uno d e los ·a. 
ccrdote·, como recue rdo d lo: días e n q ue habL1n 
e tado juntos en re tiro es piritu ti un;i h e rm osa m ed · -
lla d e la a ntísima Virge n d el 1 o ario y un preci oc:.;o 
opúscu lo tit ulad o " f, ía Crucis, scntcntiis ex crzp­
tura ad p rovocandos pie 1ncd itant ilnn a.f.f«cl1ts ·illus­
trataº . 

De pués d el ac t o reli g ioso, tod o acompafí ron al 
Ilu strísi1n o Sefio r bispo á sus h abitaciones, dond e 
se camb ia ro n las m á5 s incera. frase d e l a 1n o r pa t e r­
nal del P relado y de l a m o r fili · l d e los sace rd o t es a l 
q ue eje rce ·obre cll s 1 a u to rid ad sagrad a d e J cs u­
cr isto. 

I1...s necesario sent ir las e1n oc ione d el cor zón sa-
er<lotal que e n la soledad de lo· e j e rcici o se ha 

apr?xi1na o más á J esuc rist o, y que e n esa fra g ua 
d1 v1na se b caldeado u lm a, se h re novado s u 
cc;pí~itu y se ha ilurninad su rn e nte , p r pode r a­
pr C l c r toda 1 ~ s inccrida i y a fecto exp re ·ad os e n esas 
f r; s "> y rccf procas rn~ n if cs t acione de car id d . 

-0-~nquc el Ilustrfsi1no Pre! d in vitó á los qu~ 
q~11s1 n á qucdar!>C e n él aquel día, lc m ay o r p" rte 
di. pu<;o r rr sar inmc líate me nte á sus p rroquias, 

ó 

1111< v1 f ·li i l ;lln > • • ti r · I ·tahl v. rupc 1c pá-
e Ji ~ t u n i el o p a r a h ;1 e r 1 os 

. a nt e~ <.. J< r Í<. i< ~.y ll< s ( ( n~~ t a ula1 o · c.on él por Ja 
a und . u i.1 l< ri. l ci, s {O ll qu h ·l si<l favorecido 
l r ·l <.. t rn o y divin > P< ntffi ! 

l..Ja 11 ru1a.1uh d d ~ ; 1 , d ro.- ·U no de los 
l r , i sos f r u t s pr d ucidos por Jos santos ejercicios 

·l ; l r , ha sid la f un<lación de la santa I Ierman­
da el e S~tn I cc.lr >, que- es tro íntimo vínc tlo de 
caric.l 1 qu e v á unirá l · individuos de nuestro Clc­
r< • 

N ció l·1 id c de f rmarl , en uno de los dfas de 
rc tir ; y f uó ac g ida in 1ncdi m c n te p r todos los 
ejcrcitant 

Repro ucitn o á co ntinuación la exposición pre­
sentada e l Ilustrí simo Prelado, en la cual se notan 
claramente cuál e; €1 fin, los medios y el espíritu de 
e a asociación. El Ilustrísimo Prelado la acogió con 
el mayor gust , y ha mandado tramitarla conforme á 

erccho, para d rlc s u epi copal aprobación. 

"ll:..i strís imo y Reverendísimo Sef'ior Obispo dioce­
sano. 

Los acerdotes que suscriben respetuosamente ex-
ponen á V. S, Ilustrísima y Reverendíma: que han 
celebrado un acta cuyo tenor es como sigue: 
"En la i u dad de n S 1 vador, á veintitrés de no-

vic1nbre de il och cientos noventa y uno. Reun i­
dos los infr · scritos en el Palacio Episcopal con m oti­
vo d e lo ejercicios espirituales á que han sido invi­
tados, y deseando estrechar más y más los vínculos de 
caridad que los unen, han convenido en forma r una 
asociación bajo el Patronato de San Pedro Apóstol, 
que se llamará "1-lervtandad de San Pedro" y cuyo 
Director será el Ilustrisimo y Reverendísimo sefíor 
Obipos Diocesano, comprometiéndose todos á lo si­
g-uiente: 

Artº rº-Los sacerdotes suscritos y los demás de 
la Dióces is que desearen entrar en la Hermandad, se 
oblig n á rezar todos los días un Padre Nuestro y 
una Ave Maria, por l intención de todos los herma­
nos y por las nece idades de la Diócesis y de la Iglc· 
s ia Universal. 

Artº 2º-Cada hermano se obliga á aplicar tres mi­
sas. por cada uno de los hermanos que falleciere. 

Artº 3º-Igualmente se obliga á aplicar cada af'io 
una mi a, por la intención de los hermanos vivos y 
por la neces idades d e la Diócesis y de la Iglesia 
Unive rsa l. 

Artº 4º-Cada hermano contribuirá con 6 reales, 
qu e inandarc.í. cada tres meses al Tesorero que el Ilus­
trís i 1no se ñor bispo nombre, para at nder con e te 
fo ndo á la neccsid d es de los hermanos que por su 
avan zada edad, enferm edad ó cualquier otra causa, no 
t e nga n lo n ecesario para su s ubsistencia. 

Artº 5º-E sta acta se someterá á la aprobación del 
Ilustrí simo se fíor Obispo, s uplicándole se sirva dar á 
la I-I e rmanda <l e l reglamento que mejor le pareciere. 

Y e n cumplimie nto de lo acordado en el artfculo 
Ldtimo, recurrim os á V. S. Ilu trísima y Reve rendísima, 
p a ra qu e , s i lo tuviere por conveniente, e digne dar 
u supe rior aprobació n á la acta trascrita. 

San Salvador, novie mbre ve intitres de mil ocho. 
cie nto. no ve nta y uno. 

f '. .) Ju an ertis. 11 J " Sé M l\ M rtf nez. 11 Marcos 
E raz . 11 J, cin t o M. R.e ina. 11 José M ª López Pefla. 11 

ntL. go Vilan o va. 11 Dieg o d e Jhs. l odríg ue7. 11 Ale. 
ja ndro re ía. 11 Manu el de Jhs. L e mus. 11 Manuel J. 
i\rg ueta . 11 o rbc rto !\-1 rroquín . 11 Jua n Mcnéndez íl 
·. Padilla. 11 Jua n B. P é rez. ~ Pedro Mcnéndez. ~ Ce-
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cilio Morales. 11 F r. Rómulo F rías. 11 J. ablo ravia.11 
F ernando Reyes. 11 M. J. A rtiga. 11 Fernando E. A rau­
ja. 11 Agustín Campos. 11 J oaquín Fuentes. 11 Aquilino 
Herrera. 11 J osé Ascensión Cern a. 11 

1 élix Mª Sand -
val. 11 1 r. Silvian o F rías. 11 Roque rellana. 

La infa1ne calumnia lanzada por el partid 
panterisaa de Guatemala contra la persona del sabio 
y virtuoso Sr. Obispo de Comayagua, ha causado en 
nuestra sociedad general indignación y desprecio. -
Bien conocidas son entre nosotros las relevantes cua­
Jidades de aquel ilustre Prelado; y la calumnia con qu e 
los enemigos de todo mérito y de toda virtud han 
querido mancharlas, no ha servido más que para es­
maltarla~; pues el odio y la persecución de los malos 
ha sido siempre un esmalte brillante de la genuina 
virtud. 

Ni aqn en la misma ciudad de Guatemala, donde 
s~ inventó tal calumnia, h3. t enido el menor crédito: 
al contrario, ha sido rechazada con la mayor indig­
nC¡lc;jón. 

Prueba de ello es el siguiente suelto de nue tro 
ilustrado colega "El Pueblo," que reproducimo~ para 
aquellos de nuestros lectores á quienes haya llegado 
tal noticia, ó que reciban periódicos panteristas. 

"Con verdadero desagrado leímos en "E l Diario 
de Centro A 1néríca'' la noticia de que habia contraí­
do matrithonio, con una sefí.01 ita Colindres, el virtuo­
so é ilustr,ado Obispo de Comayagua, doctor Manuel 
Francisco Vélez. No creímos ni por un momento en 
la veracidad de esa noticia; pero, con el objeto de 
dar un mentís al que, por miras políticas, andaba 
pregonando por las calles esa infame calumnia, pre­
guntamos al doctor en qué términos la contestába­
mos, y él se sirvió darnos su respuesta en un t elegra­
n1a que dice así: 

Comayagua, Noviembre I. 
A Jorge Azmitia. 

"Crf.o que no nierece la pena de ser contestada esa 
noticia notorianu'tf.te falsa, absurda y ridícula. Mz'l 
gracias por su z'nterés.-t ÜBlSPO." 

"El telegrama anterior es la respuesta que se pue­
de dar al infame calumniador del Obispo, y es una 
lección que el calumniador debe tener presente, pa ra 
no atacar la honra dt!· personas que, por su vir tud, 
son acreedoras al respeto de la gente honrada." 

Hasta aqui las palabras de la ilustrada redacción 
de "El Pueblo," tan suficientes para desvanecer y 
despreciar tan sacrílega calumnia. 

"El Católico," en nombre de nuestra católica so­
ciedad, protesta con toda su energía contra ese ata~ 
que panterista, dirigido directamente á la sagrada 
persona el virtuoso sef\or Obispo de Coma yagua é 
indirectamente á la religiosidad de toda las diócesis 
centro- americanas. Pues bien sabido es, <1ue la ofen­
sa inferida á un Obispo, padre y cabeza de su iglesia 
propia, y digno del mayor aprecio y respeto de toda 
la provincia eclesiástica de que es sufragáneo, ofend e 
profundamente la religiosidad de todos los católicos 
que forman la misma provincia. En el cuerpo de las 
iglesias particulares, los obispos son la cabeza; y J 
golpe á la cabeza afecta á todos los miembros. 

El panterismo, en consorcio perpetu o co n la maso 
ncría, ha sido, es y será siempre l mayor en e igo 
de la religiosidad del pueblo centro-americano!! 

I11conHecue1u~iu~.-- L s lil erales dicen qu · 
aborrecen la ligión, que <lct stan L Bibli , , l u 
despt cían la piedad; y sin ·mhargo, va n Bkrnpr , 
buscar en Ja rc li ~! i ón , en la Biblia y ·n la piedad, l , 
adornos con qué crr1u ·11 · ·en :-;a tfl< gam •11l :n di .1~ 
e rsoR. 

Par :ce que no en ,ent rando en sus ideal e li ~akg 
nada hcrm ~o , nada sublime, se ven forzados á irá 
prestarlos á nuestras creencias, para vestir con e1Ios 
venga ó no venga, sus declamaciones liberalescas. ' 

11 El Vigilante," periódico de anta Marta , repro-
d uce el discu rso de un liberal, pronunciado el 20 de 
Jul io, aniversario e la independencia. De él estrac. 
tamos las sigu ientes frase , que fu eran risibles, sino 
fu eran sacrílegas: 

"Cuánta sol .mn idad recl ama la República en este 
dia ... . Glori as y aplausos al 93! . ... Narino es la 
encarnación del Verbo republz'cano! Santander el pan 
eucaristz"co de nuestras libertades! . .. . ¡Bolívar es la 
redención / . . . . ¡Cuántos Calvarios han pasado sin 
de.far una cruz en el continente, ni una plegaria en Ja 
orill a de los mares! El partido liberal ha tenido su 
calvar i·o en sus propios extravíos, y su redención en 
la / t! de sus insti tu ciones votadas en el horizonte del 

I 1' pa1s. 
Así habla el li beralistno, que se dice ser la luz, 

pl agiando y remedando las fra ses del Catolicismo, al 
qu e cali fica de oscurz.dad, autigualla y retroecso. 

¡Inconsecuencias y contradicciones!!! 
•iiiT+W-iii;¡¡+i·ill· ·· · · , ••. ······ · ····· · ··--~--· •••••••••• ;¡ ••• .! 1881 

.... 

SECCION o·E LO EXTERIOR. 
NorrroIAS RELIGIOSAS . 

-Un escritor alemán ha publicado recientemente 
un estudio acerca de la muerte de Lutero con da­
tos é investigaciones de entero crédito, acerca del 
fin trágico de e te desgr~ ci a do. Su repentina muer. 
te,- dice, - produjo malignos rumores, que Calvino 
consignó en su oración fúnebre. En vano pretendió 
publicar despu es una retractación, diciendo que Ja 
agonía de su maestro f ué pacífica y edificante; pues 
persistió la tracJición de una muerte violenta. El 
criado que le vigil aba se convirtió al catolicismo ante 
el fin trágico de su atoo, y declaró solemnemente que 
la víspera de Ja muerte ayudó á sus compañeros. á 
transportar á Lutero á su lecho completamente ébrio, 
y qu e al volver á I:\ maf\ana siguiente á vestirle, le 
halló ahorcado. 

Los protestantes están indignados. Djcc el ci­
t ado escritor que I utero, en los ültimos af\os de 
su vida, f ué ato rm entad o por pensamientos tristes; y 
él mismo confi e a en sus escritos que, cuando toma. 
ba el cuchillo para cortar el pan, le daban impulsos 
de sui cida rse. Así es que un criado tenía encargo de 
acompaflarle siempre. La vbpera de su muerte co. 
mió bastante, segun acostumbraba, y escribió en lapa­
red lo siguiente, como su último aullido de rabia: "Vi­
vo, Papa, fuí para tí peste: mu erto, eré tu muerte." 

-El gobierno alemán pr sentará á las Cámaras un 
proyecto de ley contra la embriaguez, que no encon­
trar á probable~ente dificultades para su pronta y 
completa aprobación. El ntro Católico t mará 
1 arte muy activa en la di"cu: ión. 

- De. de que 1 h . pitale, de ParL ·: h n , cu la. 
riz.-tdo, s obscrv que las ;'ld c i. i n ·s d nfermo~ 
h ·~ n di min uid n un 20 p r 1 'l od 1 perió-
dc M <li cioa y mucho órg, nos d, la r n , ¡ lí tica 
lri m ntan st • fu nc to !'e ulta l . 

- E n l númcr 4 5 d su mul . t1 , manario 
~a JJomz'nicalcs dtl libr, l nz anti ·nto u ·, r·\bi s 
impiedad n ne · 'SÍtnm ,' ·n ( n.; • ·r, : rib u Dfr · 
t r, l . H hr : , 1 . i ui nlt: • t u¡ 1 l.\ t i 
p ntifi Íi\ h lía \1 1\ adu 
un l i 1 .' pul r; h t :'ll>r 
l ·11t lar , 1 >n it 1i .nt ). \lst ~. l 
1icla8, d r '-'P ·t.lbili bd tmi .tsal. 
t l.> tal he mln , · 1110 tal ' lll · t.\tl 1. ( m t1l ilu 

. i n, ' t o t.d r . p tahil1d,t 1, ·· l ,u,t 11 , t1 . l 
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n t I ~ 
u p r a l-

Los s-
irg , n, y 1 fre-

frai l s un art d la 
ransf rm la e -

t humbre se col e un 
l ual s nce nd f t od s la. n ches 

m jor qu e la antib ua lárn -
r bjt; o u e p ro u ' Í ron los tn on-

rim r f ro q ue tuvo Mála a . 
t d 1 o i e. 1 a e o n d u et a del d i g n í-

'\i m o rr e de Co rn ud lla (T rragona), D . Ju ' n 
Aracron ' , uicn co. t d e gr ndes privacion es y 
:acrificio ha 1 rad edifica r en dicha ciudad un asi­
!o para los pobr d u f li ·rcs í . No contando con 
m dio . u fici nt p r ello , ha vendido una casa de 
~ u propiedad y algunos n1anuscritos ant iquísin10 ' , 
cuya urna , y alguno. otro ahorros, los h a dedicado 

hacer tan hertn o~a y cri stia na obra de car iclad. 
e de la columna de nuestra Revi ta envia1nos 

nuc tra má e nt u iast a fe licitació n á dicho se f\o r, mo­
delo de virtud, de abnegació n y de ca ridad. 

-Por iniciativa de la Rda. Macl re Superiora ge­
neral d e la Orde n se comenzó á con struir en Ayto 11 a 
(Lérida) un establ citniento para ancianos desa tnpa­
rados, que e ha inaugurado con as ist enc ia del Iltn o. 
sei'\or Obi po d e Lé rida, clero, au t oridades y n u m e ro­
so público. La Orden de Hermanitas d e los Pobres 
poseía, á principios del aíl o actual, 7 I Casas, y hoy 
cuenta ya con 75, siendo tod as y cada una á cua l más 
benéfica é importan t e. 

- En Zaragoza ha empezado á publi c.:\ rse, con el 
título E l D1:ablo Cojuelo, un nu evo semanario satí rico, 
católico. 

-Para edificación y ej,emplo de todos , conviene 
dejar registrado en nuest ras column s el importan t e 
documento que sigue: "En el lugar de Nlu rch ~ n te, 
á los 29 dias del 1n es d e marzo de 189c, por indica­
ción d el Padre Cua resmero, y bajo la p residencia d el 
sefíor cu ra párroco d o n G regorio Martínez, reunid os 
en la sala ca pi tu lar d e est a igles ia p~ rroq uial, d espu (~s 
de rezadas las preces d e costu1nbre , los señores abajo 
mencionados convinie ron e n ob. rvar y hace r o b~e r~ 
var con sus respectivos pco ne'i b s ba ~es . igui e ntes : 
1~ . Que no trabaj a rán ni permi t irán trabajar á s us 
peones, sin la compet ente auto rización del cura pá. 
roco, en d ias fes tivos. 2 , No permitirán que ningu­
no de us peones ó criados blas fe 1n c n ó ro fa ne n el 
n~mbre d e D ios. 3:\ . Asimismo procurarán qu e us 
criados no h able n ni p ro fi e ran palabras deshon estas 
en los tajos. Y en el caso d e infrin g ir alg una d e las 
ba es arriba menci onad a , y d espués d e haber sido 
amonestados la veces q ue á juicio d el du ef\ o consi. 
den: prudentes, pe rsistie re n in corr g ibles, será n d es· 
pedido ." F irman este henn oso documen to casi to­
dos lo vec inos del noble pueblo navarro, en quiene 
los frutos de la fervorosa misió n dada p o r los Padres 
de la Compafi ía de Jesús no ha n podido e r más opi­
rno · Mil enhorabuenas á católicos tan excelentes. 

- L a grav enfermedad que aquejaba a l ve nerabl e 
sefi or Arzobispo de V lladol id ha t n id o 1 fatal d es­
l nlace que se temía, aunque con mayor rapidez de 
ªque era de esperar. El ilustre Pr lado, q ue ocupó f nt s las . illas de gorbe y V ictoria, d ió n t odos 

s cargos qu descmpef'íara evident . muestr s de 
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s dot 
ntos 1 

n s i s no ~ m roso .1 
l· Jgl si.- . 

. s in dud a ning una el 
~ 1 mbi . Véa e el ac. 

' n onsig na o ·l pi. l o o acucrd de 
nsa rrf rs - l r ~ zón d e J sú . ice as í: •'Acuer-
n li tn r .- 'l on . e j municip 1 d e Chía, en uso 
u s f u 1 t ad .s, y consi re: ndo: 1° Que este 1 ugar 

no i.:: b rctr, sars e n hac #r la protestación pública de 
f6, d cons;lgra rs co mo l reclaman las ci rcunst an. 
ci ... s soc i les , l ~ a0 rado Corazón de J esús; 2º Que el 
Con ~ j e o st c · cto inte rpreta Ja volun t ad perso· 

-nal y e lec ti va d e 1 s habit ntes d el mun icipio; y 3° 
Que así p roc ura atrae r . obre los inte reses m ora les, 
t e mporales y politice d el pueblo, a l sa lvr\ r e l respet o 
humano, la bendiciones qu e tan esp lícit a rnente h .t 
prom etido aquel Corazón de A mor, acue rda: Art. 1º 

De. de hoy conságrase e l mun icipio d e Chía, absolu ­
t a rn c nte, a l re inado d e l S agrado Corazón d e Jesús. 
A rt. 2 .º Co1nuníqu ese esta resolución a l venerable 
párroco para qu e é l, si lo tiene á bi e n,' la publique 
e n l ten1plo y la haga saber a l P re lado a rchidiocesa. 
no. - Art. 3.º E l Co nsejo e n corp ración concurrirá 
al te rn plo e l p ri1ner vie rnes d el m es próximo, por la 
t arde, á renovar e ta consagración d e lante de la Ma. 
jestad Divina. - A rt. 4,º D ésele el curso legq.1 á este 
acue rdo pa ra la a probación correspondiente d e parte 
de la autoridad superior.-Chía , 20 d e Culio de 1891, 
- El pre. ide nte, Ra1nón L . Acosta.-El vicepresi­
dente, Marcelin o J. Forero.- El regidor, Leopoldo 
Forero. - E l reg idor, Gera rdo Melo.-El regidor, Da· 
vid de J. Melo.- El reg id o r F ra ncisco Duarte Ranjel. 
- E l regidor secre tario, J o~ é M. Pef'la.-Alcaldía mu­
nicipal.- Chfa . 23 de Ju lio de I 89 r.-Aprob~do, con. 
sd ltese.- Cornelio Bohórquez." - Ayuntatnientos así 
son los qu e h acen falta en las católicas naciones d e 
todo e l mundo. De seguro que el municipio de 
Chía adn1inist ra los inte reses mat eriales de sus con­
ciudadanos como no se acostumbra e n estos metali ­
zados pa íses de nuestro contin ente. 

, 
s=J?= .-: ....... "" 1 ..... " .::..:.:.: ••••• '"º ' 1. í wu. ; 2L 

SECCION DE VARIEDADES. 
L os que no pecan. 

l-fABLANDO con cierto C ura de aldea, un alto ma. 
g ist rado francés qu iso hacer gala de despreocupado. 

Como no e ra cosa d e deja r en olvido la confesión, 
dij o <l e e ll a tan altas lind ezas, q ue e l pobre Cura, a­
so mbrado, no sabía si soltar la ca rcajada ó si morirse! 
d repe nte. 

Viendo la perplejidad d el sacerd ote , el libre- pen­
sador s upuso tenerle ya entre la espada y la pared , 
y no qu eriendo abusar· de su t riu n fo, concluyó la pe­
roración diciendo: 

- Y o no m e confi eso n u nea, sefior C ura, por la 
sencilla razón de q ue no peco. 

- Caballero, con te tó e l sacerdot e , h asta ahora sólo 
se conocen dos clases de personas q ue no pequen . 

-¿Y cuáles son ella ? preguntó el lib repensador 
con sonrisa de conejo. 

- La primera clase es la de los que t odavía no ll e· 
ga ron al uso d e la razón, y la segunda, la de los q ue 
la perdie ron, respo ndi ó el Cura . 

Copiado. 
--~@--

El Catolic1 ino el Quebec. 

Esta provincia d e Canadá e. conocida como la 
pa rte m ás católica d el mundo. 
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8 EL CAT LIC . 

La población de I .549,000, cuenta r .4 5,000 c tó- t da , crviértese el muchacho, cautiva los sentim ien-
lico . Ilay un Cardenal, d . Ar7. i ·po , ocho - t maJos y se dispara, calum niad r terrible, en contra 
bi pos, un Pr fecto Apó. tolico, r ,546 sac r otc~ s - e la h nra ajena. . 
glare y religio os. s{ l s muchach s . n un pla ra ocia], una ame. 

La jO"}e ias son 07; los eminari y C 1 gi . 2 1; naza terrible y un 1nal much 1ná . pernicioso que el 
los Convento 222 y los lo pit les c Jera y Ja viruela. 

La población e tólica en los diferentes <li. trit s ¡ Cu' n diferente. e to tiempos á lo pasados! 
es corno sigue: Quebcc, 729,000; Mon treal, 619,000; 1 ri teza grande no diera, i entre e ta turba de ni. 
Otawa, J 37,000! ilos viejo. , no hubie. e al unos que son una excepción 

o acerdotes de la dióce. is de Quebec . on 66· con ladora. 
las iglesias, 441 ; los Conventos, 108; 1 s Hospitales, Ahora viven J • muchacho á la vapor; la copa de 
25 ; y las scueJa , r ,927. lo placeres e apura de un trago, como se apura una 

--·~~ botell a detrá de la puerta, porque e tán de prisa. 
Lo niños on jóvene gastados, y los jóvenes son 

Lo uifto. el l dia. viej de cabeza negra. 

¡De cuán diverso modo e 
de ahora! dice Planchet en 
que eran y lo que son hoy''. 

divierten los jovencito Los adolescente de hoy infunden lástima, porque 
u artículo titulado "Lo muy pr nto las arrugas el desencanto les afearán el 

No resistimos á la tentación de parafrasear algunos 
parrafos de aquel escrito, con sus puntos y comas, 
aplicándolo á la turba de niños viejos que pululan 
entre nosotros. 

c·erto es que son muy onitos y muy inteligente ' 
dice el viejo escritor: la moda, que de nosotro nunca 
se· ocupó, les atilda, figura y los viste como unos pe­
trimetres: la ciencia, en un dos por tres, e la meten 
en la cabeza de chorlito á punto de valor, como glo­
bos aerostáticos. 

Nosotros fuimos feos, porque no nos ve timos á la 
moda, ajustados á los fi urine , ino á lo padrones 
de la economía. 

Los nifíos de hoy van al teatro con el biberón en la 
boca todavía, y de allí salen á las dos de la maftana, 
habiendo estado despavilados y listo , y viendo bailar 
el cancán y dirigiendo chocoleo á la muchachas ale· 
gres del patio. 

Nosotros nos habríamos muerto con un desvelón de 
esos, porque solo concurríamos á Ja fie ta de la fami­
lia, antes que entrara la media noche. 

Los tiempos actuales son tiempos de libertad y de 
democracia, y sin duda por esto el muchacho de hoy 
vive con absoluta independencia. 

Él sabe lo que es la cantina, el baile, el naipe: ape­
nas le alcanza la cabe7.a al borde del mostrador, y ya 
alza la mano para tomar la copa, que de un solo sorbo 
se embaula en el estón1ago. 

Nosotros jugábamos con pistolit:is de madera y es­
padines de hoja de lata: ahora los muchacho llevan 
donosamente revólver hecho y derecho, y lJevan den· 
tro del bolsillo su navaja de cortan.te acero. 

Fuman los muchachos, éstos más que un contra­
maestre, y escupen por el colmillo que es un contento, 
echando tacos y terno á cada paso, como un moz 
de taberna. 

Llevan las uñas lar as á la moda, y ]as emplean 
también en rascar el bolsillo del buen padre. 

Desdeñan oir los sencillos y sabrosos cuentos del 
hogar, para irá los e rrillos á cmpucrcarsc la b ca 
con palabras soeces é indecentes, y ' podrirse el lma 
con ejemplos inmorales y conversaciones torp s. 

La pureza y la inocencia son e s s desconocidas n -
tre el gremio de los muchachos. ¡Adios !->Cntimi nt 
encantador del candor del al rna, h ncsti<lad d 1 u r­
po, virginidad de los sentidos! Se fu eron l a ra no 
volver. 

Quedaron en cambio el instinto <le lo r alo y el 
ansia fatal de dcscorr ·r sa ortina q11 • ·11 ubn 1, s 
rniscrias de Ja vida y las caidas el Ja human ida l, p,tra 
imitarlas y saciar esa s d d impuros r~o c. y r l re l a­
dos d 1 it s. 

Sin freno <1ue detenga esas int ·li1~c 11 ia 11 ~ 1 a-
rr ra d sbo ada, prcm· turo arrauc¡u · de las Ja ·uJtaclc8 

ro tro. 
E tán muy bien ve tid s; per mal, pésimamente 

mal e uca s. 
l!'l Con· o d la."J A ldew~. 

Col gio católico <l ,Je. uitas. 

AJ entrar en 1 Colegio, dice el famoso poeta La. 
martine en su Conjidozciás, no hallé á tni madre, 
pero hallé á mi Dios; la pureza, la caridad, la oración, 
una dulce y pat rnal vig ilancia, una fatnilia, nirtos ama. 
dos y amante , de fi sonomías contentas y tranquilas. 

Todas nu tras almas habían recobrado sus alas y 
volaban por natural impulso hacia el bien y hacia lo 
bello. Aun 1 má rebeldes eran arrastrados en el 
movimicnt general. Allí he visto lo que se podía 
hacer de los hombres, no forzándolo , sino inspirán· 
dolo .. 

El sent imi nto religioso que animaba á nuestros 
mae tros no animaba á todos, y tenían el arte de ha. 
c~r amable y . nsiblc e te sentimiento, creando en 
noc;o tros Ja pasión p r Dios. 

Con s mejante palanca, apoyada en nuestros cora· 
zone , todo levantílban. Comenzaron por hacer. 
me dicho o, y no tardaron en hacerme juicioso. La 
piedad se reanim ó n mi alm a y f ué el móvil de mi 
afición al tr bajo. formé ami. tade con nif1os de 
mi edad t n puro y dichosos como yo, amistades 
que constituí::ln, por decirlo a f, una familia. 

"El Correo de la Alcleaa." 
--@~~--

f-'ey Contra la n >gra • 

En E tado de Maryland ~caba de e pedir 
una ley, en virtud de la cua1!c1 1natri1nonio en cuyo 
hogar vivan una ó má. u g ras, c. decir, ya sea 1 
madre del marid ó Ja de la mujer, pagará un im· 
pu sto n el rd n . igui nt : 

P r 1 suegra d 1 marid , 6 
Por la suc ra Je J, m uj 
P r ( ffj bas su gr< . , , 
P r ca la ut'L i , th l 

impu . t s , um nlar( n un 1 I r le. . 

. . l 

li l obj t ·s 1uc 1 )S 111,\trim nit · n t ·n 1an con· 
sigo g rm ·n s d dis . >rdia. 

L s 1 gis lt\ l 1 es : ¡ ·r<lll qu ' n ·Lt 1 ·, d di r 
ci disminnid. n 5 l ( r L l ~ui idi 'll ( p r 
l 

• l 1 l 1 • 1 '4-J 

sacio.', q11 
ic)11 para Lt: ttc 'r,ts f.uu il i.t l l s 

nn tanta fu t11Hi1 tml.111L\¡.1zd · 
mt ·thn .! 
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